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scnc1llct r !Severa belleza, de la m.is grande espantan 
dad y la más proli.mda rnspiración; que mide y pe 
cada palabra; para el cual nin¡.,rún detalle es nimio 
cuyo secreto de superioridad y cuya altísima gloria es 
en el justo equilibrio y el portentoso juego armónic 
de la más austera razón y la más exuberante fantasi 

C.\l'Íl'ULO 11 

PRE\IER PERÍODO. - EDAD DE ORO. 
(ll1•'<lc Homero ha~tn la lll\lt'rte <le Alejandro :',(ngno. ¿?-323 ant tic J.C. 

Fi¡;. 1. Homero. 

r. POESÍA. 

A. Épica. 

Solo vagas y fabulos. 
tradiciones existen acerca de 
los poetas anteriores á I lo­
mero. El diYinal poder de los 
cantos de Orfeo, que dct<..'­
nian el curso de los ríos, 
suspensos para oírlos, r arras 
traban en pos del poeta lo 
árboles de la selva, encan 
tados con sus acentos, es una 
hermosa imagen del señorí 
de la poc!Sía !Sobre el cora• 
zón del hombre. 

Pero tan pintoresca trnclición y otras referentes á 
diYersos poetas de la misma época prehistórica, si bie 
denu1:stran la existencia de los vales primitirns, no pru 
b~n ciertamente que tuvieran eminentes talentos poétic 
m menos que fundaran una literatura nacional. 

I HO~ERO. 

2. l~nYuelta en las mismas :--ombras está la vicia d 
1 fo mero (fig. I); mas no así su existencia ni la a u ten· 
ticiclad ele sus dos grandes poemas. La crítica de m 
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diados del siglo XIX, mucho más audaz que cient1fica, 
presa de la manía de negarlo todo, negó también hasta · 
la existencia del poeta y <lió del origen de los poemas 
homéricos la más ffflmante y curiosa explicación. Par-. . ,,_ . 
tiendo del hecho innegable de que, no ex1st1en o aun 
~n aquellos tiempos _I~ • ei;critura en Greci~,. fuero'.1 co1~­
servados por la trachc1on los cantos homencos } pues­
tos por escrito en la época de Pisfstrato) y notando 
(lo que es igualmente innegable) que hay en ellos mu­
chas y grandes interpolaciones ;Q>fuscáronse lo:-. críticos 1 

y, sin reparar en la admirable unidad de tono, asunto y 
estilo, llegaron á la conclusión por todo extremo absurda, 
de que no eran más que dos colecciones de ra¡,sodias 2

• 

compuestas en di,·ers.1s épocas y por distintos autor~ 
Pero felizmente va ha dado ele mano la critica á wi .it. 

extrai\a teoría, Q(';firma,que ambos poemas, cuya en• 
tonación, estilo y lenguaje son iguales, no pueden me­
nos de pertenecer á un mismo poeta 8) 

3. ~en1~lta su glori~ á I Iomero, tus obras,_ á falta 
de la h1stona, nos permiten n:r con suma clanda<l los 
imponentes contornos ele su fisonomía moral: la nobleza, 
fuerza y prof uncia religiosidad de su alma r su clerndo 
concepto ele la moral. Con inexorable rigor censura el 
,icio r con ardoroso entusiasmo ensalza la \'Írtud)hasta 
los arrebatos, al parecer justos, de la pasión, reciben 
tremendo castigo. :\aclie como él, ha cantado la filleli­
dad conyugal, su honor y glorio~, recompensa; nadie 
mejor que el la piedad filial y la predilección con que 
la mira el ciclo. 

4. ¿ \' qué decir de su genio? de ese genio que creó 
las dos obras 111.is grandes y admirables que conoce la 

1 Sobre t0<!0 Wo!f y 1.achrnann. 
t Eran los mj>su,l,,s cnntorl·, arnlmlantes ele 111 prunitirn Grnia. 
• Neciamente e atribuye li l loull'ro un poemitft q1u• es una gro, 

tesc11 parodia ele la llfaela : l11 llt1/raco111io11111q11i,1, c,to es, combate en• 
lre ranas y ratas. 
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li!eratum?. Porque la grandeza de ambas m> tiene rival, 
m límites la admiración que en todas las edades han 
despertado t. 

: En qué estriba aquélla? ¿ A qué atribuir ésta? 
. Amba<; se deben á la excelencia suma con que rca­

ti7:an por ~nt~o el ideal del arte. Representan el mayor 
tnunfo ar~1st1co por que ha podido su~pirar el ingenio 
h~mano. hn el arte, y sólo t.'tl el arte, descan:...:, ~u gloria. 
Nmguna de las epopeyas célebres se mueve ck'lltro de 
tan cstr~cha órbita; toda tienen ma encumbrado asunto. 
\\ 5, ~~n la llínda canta Homero un simple episodio 

ele la guerra de Troya: las iras dcl.es¡,imde-n/e2 Aquiles¡ 
provocadas por un ultraj que, le ha hecho el amdi!lo 
de los Ju_eblo , Agamcnón, y las consecuencias fatales 
d~ estas iras. Aquiles se retira colérico y su icvcncible 
d1~tra c~, de combatir; Júpiter le venga, in pirando 
pupnza a los de llión, aterrando á los helenos. De­
rrotas tras derrotas hieren ;í é tos /la mano asiJ/adom 
t!rQ!lctor •¡,a _J1aci111111do radti':.·trts. 1\quiles no se deja 
aplacar: ~ngnenta ha sido la injuria( Pcro últimamente 
!'>Ucum~e a l~~5la ~el hérc~e larclanio su amigo ado­
rado atroclo, y la nm1stad tnunfa de tocio:, los furores 
Y de todo el orgullo del corr,·dor Aquile.-;; quic vuela 
al. campo. de , b_a!alla, mata á I léctor y colma d~luclo 
é mfortu1110 a I roya. Arde en la pira el cadáver dd 
campc?n j, llora Dardania, y el poeta enmudece y cudga 
su d1v1110 plectro. 
. G. En tan c:;tn:cho marco y tan corlo c:;pacio de 

tiempo, hace entrar la ci,·ilización íntegra de aquellos 
tiempos r desarrolla por medio del arte el más va~to 
y oberb10 panorama. 

. 1 I lotnl·ro . es uoo ele los autorc•s niis ditTcilcs de traducir. In ignc 
ligereza _fuera Juzgurlc por Ju muchu ¡~•unas lracluccioncs lill)"BS que 
corren ? de las cu11lc la más mist'rahle y ridlcula e5 aca O la d 
llcnno 1113, e 

• Las palabrn puestas en letrn liastardilla on de Humero. 
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• La'- divinidades protectoras de ambos p~eblos se 
ml.,zclan en la contienda y luego aparece en escena el 
Olimpo entero: el horizonte :;e dilata rápida y enonne­
mentc; el interé:- crece; el cntusi:tc;mo sube; con celeri­
dad vertiginosa se suceden los hechos; resuena donde· 
quiera y ha.,ta el fin del poema un continuo y grandioso 
fra«or ele ciclo Y tierra: tocio t.'5 sublimidad, mo\imiento 

h • 
y \'ida. El poeta contempla el inmenso espectáculo con 
ardiente corazón, luminosa mirada y mente serena. Tr:ll..a 
con fijas é indelebles lineas la figura <le los hombres 
y de lm, dios<.-s que n! ¡,asar, y con sencillísimas y na­
turales palabra:, refiere lo que mira; no describe ni pinta; 
no hace más que narrar. Pero narra con inimitable colo• 
rido. Y como su elevado instinto artí tico no le permite 
cle~\•iar sus ojos de la acción, no encuentra más que 
una sola palabra, pero mágica siempre, para fijar los 
parajes, la luz y las sombras del cuadro y las ma~mfi­
cencias de la naturaleza. Cnutivanle los combate:~ y con 
infinita variedad los cuenta; cada héroe que derribado 
cae, le arranca un gemido, pero no le hace detener un 
punto 1 su impetuosa é infatigable marcha. Por tin, cm· 
papada la tierra en sangre y cubicrt,, el campo de 
cadáveres, de repente enmudece un momento el estré­
pito de las armas: el poeta vie1te una lágrima en la 
despedida de I Uctor y Andri'imacu y &-;curre de nuern 
con ardor por los campos <le batalla. Todo lo narra; 
conoce cuantos secreto atesora el arte; á mara\'illa 
penetra la gran ley de los contrastes; la elocuencia, el 
drama y la historia le han revelado sus arcano ; es al 
propio tiempo el más ideal y el 1ás realista de todos 
los poetas. 

7, lJ n .;cncillo epi odio de la ,·ida de Jiscs l! le su· 
mini tra el a unto de la Odisea. epopeya novck-sca,J'o 

J ,., 

b. 1 l .1,~ pasaje! y cnntus monótonoo !OD e, i~ 
9 1.a forma grtcgn es OdistiJ. 

11 ALFONSO , YtS ' 
t.pio,!625 t' .ltlTERRtY1 MOOCO 

I 
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~an clc\·ada ni sublime como la Jlíada, pero de mayor 
mterés aún y de más rica poesía. 

(_ Diez años ha estado separada ya de su esposo Uliscs, 
la Joven y ca-;ta Pcnélope, SU'-pirando por él; diez años 
ha combatido en tomo de Ilión el saga:: Ulises, suspi­
r~do por su hogar. Cae, por fin, la grande y soberbia 
ciudad. Penélope lo sabe y aguarda con dolorosas ansias 
la n.1clta del esposo.) 

( Pero pasan los meses r los afios pasan, y el héroe 
no vueh-e. La desolada mujer ignora las iras de las 
deidades amigas de Ilión y las terribles \'enganzas que 
toman de los n:ncedores. Uhses está condenado á andar 
errante por espacio de diez ai\os á través de todos los 
mares e~tre mil peligros y temerosas aventuras. En tanto 
los de Itaca le creen muerto, y muchos poderosos pre­
tendientes asedian á Penélope porque elija de entre ellos 
esposo; se apoderan de su hacienda y se instalan en 
su palacio. Inflexible permanece la mujer. Los diez 
años v~n tocando á su fin. Telémaco, el hijo de Uliscs, 
ya es Joven, y conducido por l\liner\'a, el numen pro­
tector del héroe, 1~ cual se le aparece bajo la figura 
ele '.\lentor, sale de Itaca en busca de su padre. Última­
mente se encuentra con él y ayudados ambos por ~li­
nen·a, dan muerte á los pn.:tendicntcs y reciben el galardón 
de su ,·irtud. 

r; 8 .. J\Jayor sublimidad resplandece en la Ilíada que en 
la Od1sc~ r ~or eso también mayor belleza. La Odisea, 
~n c_ai~1b10, tiene una sublimidad templada, que le da 
1rres1st1blc atractivo; no arrastra y suspende como el 
poema <le llión; pclil sopla en ella tal aura de virtud 
Y tan seductora gracia que se hace amar, ast corno ad­
mirar ~quélla. Respira en ambas la misma alma grancle 
)' apa<;1ble, que, sm dejar de tocar jamás el sucio, ni 
s~ detiene ~n el ni con él se mancha, sino que mira 
siempre al 1cleal, aquel ciclo purbimo ele! arte, donde 
todas las cosas, aun las mezquinas y triste:-; de la tierra, 
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se reflejan bellamente en las diáfanas }" resplandecientes 
on<l, del éter. J,!- t Padre fué de las letras, y de las artes y de toda 
la cultura helénica este poeta, grande entre los imis"" 
grandes que, en medio de sus infinitos raudales de inspi· 
ración, supo dar á todo las más rnriadas y graciosas 

Padre fué del genio griego. Itl es también el mae;tro 
fonnas plásticac;. ~ 

y legislador soberano de la b lla literatur~ porque á 
él le dió :\1inen.t que sus palabras lucieran (como canta 

0 

la !liada I del yelmo y broquel de Diomedcs) 

Con llama inextinguihle, ccntellantes, 
Cunl, tras ballar!<e en las marina~ <indas, 
llenno,a c~plende la otoñal e_,trella (Sirio). 

{ C1lidadt.!$ principales: verdad y subllmidad. 
JO. Del Asia :\lenor, en donde parece haber nacido 

Homero, pasó la poesía al continente griego y tu\'O 
allí un representante de di\'crl'oas tendenciac;, aunque imi: 
tador, ó más bien plagiario de lenguaje y estilo ho• 
me ricos. Fué éste HESÍODO ¿ siglo lX ant. de J. C.?), poeta 
didactico mediocre, a quien se supone natural de Beocia 
acaso de Ascrea), pero de cuya \'ida tampoco nada 
se sabe. 

Atribúyenselc tres poemas: uno dicl;ícticomoral, Lcl· 

borcs y Días, principalmente sobre la agricultura; otro, 
intitulaclo Teogonía, ó cuadro genealógico de los dioses; 
y un fragmento épico, el Esmdo de Jlérmle.t, calcado 
sobre Homero. Los dos primeros contienen algunos trozos 
poéticos, mas adolecen de monotonía y falta de arte. 

I I. Fuera de los lwmJridas, óimitaclores de I !umero, 
cultivaron por este tiempo la poesía los llamados poetas 
gnómicos (smlmtiosos , ó epigram,iticosl ; entre ellos 
SOLÓN. 

1 Canlu V, ,. 4. 
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:B. Poesía lírica. 

• 12._ I~n la misma época se in\'entó el gé1wro lírico 
denommado drgraco; el cual perfeccionaron, compo• 
niendo ar<lientes cantos guerreros, CALINO y el célebre 
general e:-partano TIRTEO. 

, • I 3. Brilló t~mbién por ~us esclarecido:- talentos po­
cucos una sene de mujeres ilu::.trcs. entre las cuales 
descuellan por s11 ,·ehcmente imaginación ,· estro la , il­
mente calumniada SAFO, de I4e.-,bo , y la· que, se cree 
fué ll amiga: ERINA j que, á pesar de haber mtlerto 

, ti ' segun se re ere, a la edad de diez y nuere aiios, alcanzo 
á inmortalizar e por sus poe;fas. 
. l!c todos los hrico:- antcrion.:s a los Juego Ol1111picos 
u Ohrnpfadas (i76 ant. de J. C.), no quedan dc.sgracia­
damentc más que fragmento.~. 

14. C~i del todo perdida., también cstan las famosa 
lcgías tri,tcs (treno:-.) del melancólico SIMÓNIDES, d~ 
Ccos (556-468 a_nt. de J. C.) ; poeta que pasó su \'ejcz 
en la corte de I hen1n, rey de !:>iracusa. 

• l ;. Lo que e conserva de ANACREONTE, de Teo , 
(siglo '. 1 a~1t. de J. C.), . aunque es poco, ha~ta a ju ti ficar 
la adm1rac16n de la antigüedad por él. Vivió J\nacrcontc 
l~eno de ~1onorcs, en la corte de Pohcrates, ~oberano d~ 
Samos. Cuando l~te murio, llnmóle a ,\tenas el pi i,-tra• 
tida J liparco. 

Debe -~u cclebridatl al g~nero lírico ligero y juguetón, 
~I cual dio u nombre, y que cultiní con perfecta dc­
hcade1.a y gracia. 

Canta .sin . cesar el amor y el vino, y repugna tanto 
por su frirnhdnd )' epicurci,-mo como ngrn1la por su 
amable poesia. 

Cal. princ. : delimdr&a, 
Def. princ.: frivolidad. 
16 .. Llevó el género hrico alto á su perfección el te· 

bano _PINDARO (552-¿448 ant. dt• J C.?). T1n portado ele 
entusiasmo por el imponente cspect,1culu de los juegos 
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públicos 1 y por las o,•acioncs hechas á los que en ello 
obtenían la palma, dedico á la gloria de lo laureados 
vencedores od~ ! de grande estro, impcyuo o movimiento 
y continua altilocuencia. 

Pero, si ~u Epinicios (cautos triunfales) revelan mucho 
genio y una riquísima fanta.;;ía, que s..,be dar variedad 
y elevación á asuntos de suyo pobre.,; y algún tanto 
\'ulgarcs; no carecen por eso del gra\'e defecto de no 
tocar má~ que la cuerda nacional y de circun tandas y 
no los innumerable:, sentimiento~ humano:s, cuya fiel ex• 
presión produce dondequiera profunda simpatía. 

Por lo demás, la mL-,ma falt., de interés general 
pmeba lo que valen las ocias pindáricas, cuando han 
podido !-obre,·ivir á todo lo que cantaron. 

Cal. princ. : estro 
Dcf. princ.: 111eEq11indad de as1111/os. 

C. Poesía dramática. 

1¡. Las fiestas que anualmente se celebraban en 
honor de Baco, originaron la tragedia 8 griega. En ellas 
se cantaba un himno en obsequio del dio_ , Lo:, himno 
se com·irticron m.is tarde en coros; á lo cuales Tespis 
y Fri11ico (!'.iglo \ 1 ant. de J. C.) agregaron un actor que 
recitaba un hecho rclatirn al canto y propio para pro• 
ducir hondas emociones. 

18. Reprcsentabnnsc pomposanH:nte l:L-; tragedias 4 

en inmcn:-.o y soberbios teatro , delante del pueblo 

1 fü11n i tos. oll111fw>J, flli,os, út111ico1 y nmuos ,· nombres que 
llevan 1~ cuatro .&críes de oda pit1<\ruicas, se¡:dn lo Juegos cuyos 
hiroes en ella, se crlcltrnn, 

1 Quedan ◄S 
• C1111to dtl t11( o: así llamndo, 6 porq111• se cnntaha en l'1 sncri , 

6cio que e hacia 11e un Cilhro á Baco ¡ 6 porque ,·1 prenuo del canto 
ffll un cabro; 6, finalmente, porque (como pretenden alguno ) e ,cs. 
tlan con ¡iielc de cahro lo actores. 

• 1-:n In 1lramálicn gric¡:,1 ic llnman tra¡.-di,u ',1!111li[i11 l 
clramu. ~ 

B 
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entero y los magistrados de Atenas, y tenían á la ,. 
tendencias religiosas, políticas y morales. Eran cspccta• 
culos con que la magistratura festejaba al pueblo, á fin 
de enseiiarle el respeto á los dioses, el amor á la patria 
y la pureza de costumbres. Para conseguirlo, se po111an 
en escena los sucesos nacionales más culminantes y se 
despertaban en los espectadores los elevados sentimientos 
de la compasión y del terror. 

Débese, pues, considerar el teatro griego como una 
institución altamente pohtica y moralizadora; no como 
un pasatiempo instructi\'01 cual miran los modernos las 
representaciones escénicas. 

19. Otra diferencia entre ambos teatros consiste en 
el escaso número de actores de las tragedias antiguas. 
El genio griego se vale siempre ele los medios más 
sencillos para obtener los mayores efectos. 

20. Poderosísimo cotno era y asociado al más fino 
gusto, sugirió á los trágicos la conser\'ación y el per­
feccionamiento ele los coros; que no son una entidad 
inútil }' extraña á la acción (como algunos con imper­
donable ligereza sostienen), sino íntimamente ligada con 
ella. Esta ing<:niosa creación artística, cuya importancia 
parecen no comprender los modernos, reprc:-entaba al 
pueblo de los espectadores; tomaba, por medio de los 
corzft:os 1, parte en el drama, ya aconsejando, ya ha• 
cicnclo reflexiones morales sobre los acontecimientos que 
se desarrollaban. 

Era la persona moral del teatro } hablaba en tono 
lírico. En los entreactos cantaba. Sohan ser muy numc• 
rosos los coros r formábanlos de ordinario 6 nobles 
ancianos, superiores ya á los embate-; ele la pasión, 6 
tiernas doncellas, no marchitadas aún por su aliento. 

Son, de consiguiente, los coros un natural, oportuno 
y bellísimo recurso poético, que pcnnile utifo•~1.r pam 

1 Jefes tic coro. 
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la escena todos los ricos elementos líricos }' producir 
los más sorprendentes y soberbios efectos. , . 

21. A menudo comprendían los poemas tragicos 
griegos una serie de tres pie1~:5 (lrilog_ía) c~m~letas, per~ 
unidas entre sí por una acc1on comun; a las cuales se 
agregaba á Yeces un drama s.tt1rico, llamándose entonces 
el poema, tetralogía. 

ESQUILO. 

22. Como se acaba de , er, no era la tragedia en sus 
principios más que un poema lírico, interrumpido por !ª 
relación de un hecho. 

Faltaba la parte dramática: el diálogo )' _el dc.s~n­
volvimiento escénico de la acción. La tragedia propia· 
mente dicha no existía aún. Creóla Esquilo, de Eleusis 
(525-456 ant. de J. C.). '\o sabemos ele su vida sino 
que peleó con denuedo en los campos de ~laratón, 
Salamina y Platea, y que, Yenci<lo en el teatro por Só­
focles. se retiró á la corte de I Iierón ele Siracusa, en 
donde vivían á la sazón Simónidcs y Pínclaro, y en donde 
también murió. 

23, Hizo aparecer en las tablas hasta cuatro actores; 
convirtió la fübula en la parte principal de la tragedia 
y señaló á ésta un alto fin moral, inspirando por medio 
de ella el sentimiento del terror. 

24. lle ,u, 72 (6 90) tmgrtlias no 11ut•ilan ~ino 7: el I',wiu/111 

vuadtnad,, (2~ parte ,le la lrilogi'n ,irl l'r<'DUl<P,· tic la cunl crn la t!, 
Pr"mtlto rvba11d" ti fuegP, y In 3~, /'10111tlto lilw), los Sitlt (l'lllra 'l'tb.11, 
los Ptrsar, la Ortstía (á -abrr ,I¡;a111mr11, CPl/rr,,s - i11111~/,11/~ras d, /ps 
1acrijirios m,11 /11,wi,,s - y 1:'11111i11itlts) y las Suplkan/tJ. 

25. La fuerza y el ardor de su espíritu, asf como 
su carácter taciturno r austero, se revelan á las claras 
en sus tragedias,, las cuales brillan por la grandeza ele 
los caracteres (que traspasan no pocas veces las pro• 
porciones humanas), por la elocuencia, el frecuente re­
lampaguear ele su estilo y más que tocio por el terror 
que inspira }' que nadie ha sabido excitar ni mantener 
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como él. Todo lo subordina a este fin y de todo 
sirve con perfecto conocimiento del arte para conseguir! 
En el fondo de sus sombríos cuadros se alza siemp 
el terrible Destino, contra el cua1 se estrellan impotent 
la::; deidades y las míseras pa.-;ioncs de los hombr 
Sobre tan tétrico fondo se mueven sus trist~ vktim 
y caen sin que el poeta se digne escuchar ningun 
de sus gemidos; sólo les dirige una mirada fría de 
panto y sigue u camino. Así cae, en su grandiosís1 
Orestía. ,\gamcn{m; a f Clitemncstra; así, aunque n 
sin arrancarle una furtiva lágrima, la pura y arnabl 
Casandra, una de las más bella.-. creaciones trácri 

1 
• b 

de mundo. 
26. Esquilo es con frecuencia afectado y ob~curo 

u gusto no corre parejas con su genio. Con todo, 
qucrias se ven tales manchas en las sublime.-. concc 
ciones del más sublime de los trágicos. 

Dotes princ.: sublimidad y /error. 
Def. princ.: mal gusta. 

SÓFOCLES. 

27. Sin embargo, no 
él , sino á su rh·al Sófocl 
(fig. 2), de Colona, (¿4961 
á 4oó ant. de J. C.), corr 
pondc la palma de la pues{ 
trágica griega. 

1\ la edad de quince añ 
fu6 por su hermosura de: 
ignado este poeta para ir 

la c.1he1.a del coro que había 
de cantar el pciin (himno) 
en torno de los trofeo d 
la b:\talla de Salamina. 

los veinticinco atios ra componía tragedias y diez y och 
,cccs obtu\'o el triunfo en los concursos poético . Octo-
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genario era cuando (segím refiere Cicerón 1), fué acusado 
de demencia senil por sus hijos, que prctcnd/an arre­
batarle la :ulmini tración <le sus bienes. 1~1, por toda 
defensa, se dice que leyó á los jueces el Edipo en Co• 
/0110, que acababa de escribir. Asombrado el tribunal. 
le absolvio. 

28. De u mucha tragedias no se consm,m lll,is que ¡: .tbax, 
f:lulra, AnllgMa, EdtpD rey, Edt¡,6 m Clll,ma, las Tra911111iat y h!Dtkút 

29. Dió mayor desenvolvimiento que Esquilo á la fá. 
bula y al di:ilogo; redujo el papel del coro á cantar 
los entreacto líricos r supo conducir con gmnde ha­
bilidad la acción, que, in embargo, es siempre muy 
sencilla, como la de Esquilo. En uma, dió á la tragedia 
su más alt:t perfección. 

30. Pero, ni a lo gloriosos servicio · hecho á la 
dramática, ni á la sencillez y consumada elegancia del 
estilo, ni á la annonía iicl \'cr:-,o ni á la :m. cncia hasta 
del mellúr defecto, debe los cntu iastas elogio , que tu­
das las ccladc.-; le han tributado; sino á la pintura de 
los caracteres, y más aün, al profundo conocimiento del 
corazón humano y á la insuperable macstrla con que 
retrata la.,; pasiones r conmuc,·e r cntraí\a la más de• 
licadas fibras del alma. 

No se ciernc en regiones superiores, al modo del águi­
la, como Esquilo; mas va de flor en flor, cual la abeja 2, 

Y fabrica 1111 panal de riquísuna y fragante miel, que 
agrada, deleita y nutre. 

3 l. Cauth-a fuertemente, por u sombrta y patética 
fá~ula, el Ed1po re;·, considerado por esto u mejor obra. 
F,loctrlrs y A11tí¡;ow1. tal vc1. no inícriorcs ;í. ac¡ud, tra· 
zan c?n i~dcleble colorido dos caracteres y pasiones, 
~ue smtet11.an, p< decirlo a í, la especie humana: la 
ira del hombre, justmncntc enardecida, y su inmcn o 

1 De Scncrtute c. 1), 
1 1 lamábanle los IU\tiguos la ahja 4tita, 

JONIMANN, lllJtoria de la liktllura. tid . ., 4 
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orgullo, que le ,cda aplacarse, mientras el ciclo no se l 
ordena, pcr onificado:, -en Filoctctcs; y la abnegación y 
ternura de la mujer, simbolizadas en la admirable An 
gona, \'ictima consciente del más delicado amor fratcrn 

32. En tod~ sus inmorL-ilcs ClfCacioncs rcsplancl 
con tal belleza la noble y c.'l.c;ta musa sofoclea que 
ShakC$peare ni Calderón, los dos titanc.-; del tcat 
moderno , han ~ido parte á cclip:.-.-irla; y mira co 
L-inta blandura todos lo pesares y herida.'> del coraz 
del hombre, que basta contemplar su rostro dolorid 
para que el llanto acuda á los ojos de quien qui 
que la mire. 

~lér. princ.: lo patitiro. 

EURÍPIDES. 

33. Con razón se ha clich 
tic Eunpicles (fig. 3), el ter 

cero de los granclc.s trágic 
griegos, que pinta á 1 
hombre.<; como son, con t 
dos sus defectos, peque1kc 
y aún tri\'ialidades; al p· 
que Esquilo, dando en 
contrario extremo del idea 
lbmo , los pinta como- put 
den str, )' Sófocles, atlo 
tando el justo medio, lo 
trata como dtbtn str. 

34. Nació Eut 1pidcs (siglo \' ant. de J. C.) en Salami 
y muri6 en la corte cid rey ele l\lacedonia. 

Como Sófocles, fu6 el poeta farnrito del pueblo at 
nicnse, que tan lid y brillantemente $e \'CÍa reproducid 
en Mis tragedia·. 

35 . . abe Eurípidcs conmover; aunque no con 
emoción profunda q uc nqu~l. Su arte es poco; su ing 
nio, mucho; su afectación y ,·ulgaridacl, frecuentes. 


